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Doc. 9.57 

Interpretación y aplicación de la Convención 

COMERCIO ILICITO DE CARNE DE BALLENA 

El presente documento ha sido preparado y presentado por 
Estados Unidos de América. 

Información general 

En 1987 la Comisión Ballenera Internacional (CBI) aprobó 
una resolución en la que pedía a la CITES que tomase las 
medidas a su alcance para apoyar la interdicción estipulada 
por la CBI sobre la caza comercial de ciertas especies y 
poblaciones de ballenas, de conformidad de lo dispuesto 
en el programa de la Convención internacional para la 
reglamentación de la caza de ballena (ICRW). En res-
puesta a esta resolución, las Partes en la CITES, en su 
segunda reunión de la Conferencia de las Partes, en 1979, 
aprobaron una resolución en la que se "recomienda a las 
Partes no conceder permisos de exportación o de impor-
tación ni certificados de introducción procedentes del mar 
previstos en esta Convención para fines comerciales, para 
todo espécimen de especies o poblaciones, protegidas por 
la Convención internacional para la reglamentación de la 
caza de ballena". 

Habida cuenta de que entre 1979 y 1983, en el programa de 
la ICRW se estableció el límite de captura cero para otras 
poblaciones de ballenas, las Partes en la CITES incluyeron 
esas poblaciones de ballenas en el Apéndice I, coincidiendo 
con sus fechas efectivas en el programa de la ICRW. En este 
programa se incluyen en la actualidad la mayor parte de 
especies y poblaciones de grandes ballenas. El límite de cap-
tura cero establecido en el párrafo 10 e) del programa de la 
ICRW en 1983 sigue en vigor, y la CBI no ha transmitido 
otras informaciones a la CITES sobre el particular. Además, 
una resolución de la CBI trata de la prevención de importa-
ción por todas las Partes en la CBI de carne de ballena pro-
cedente de cualquier estado que no sea miembro de dicha 
Comisión. 

Todo país que realice intercambios con fines puramente co-
merciales de especímenes incluidos en el Apéndice I sin una 
reserva, está contraviniendo las disposiciones de la CITES. 
Además, Estados Unidos señala que todo intercambio 
comercial de partes y productos de las especies incluidas en 
el Apéndice I socava la eficacia de la Convención. 

Envíos en violación de la moratoria de la CBI o de las 
legislaciones nacionales 

Desde 1980 las autoridades gubernamentales han parado 
o confiscado una serie de envíos de carne de ballena que, 
según se demostró, estaban violando las disposiciones de 
la CBI o las reglamentaciones nacionales. A continuación 
figuran algunos ejemplos sobre el particular. Estados 
Unidos preparará una lista más detallada para distribuir en 
la novena reunión de la Conferencia de las Partes. 

En abril de 1980, el Departamento de Estado de Estados 
Unidos comunicó desde la Embajada americana en Tokyo 
que dos filiales de importantes empresas japonesas recibí-
an carne de ballena ilegalmente importada a Japón desde 
la Provincia de Taiwán a través de la República de Corea. 
Un sólo envío ascendía a 628 toneladas. 

En diciembre de 1984, se intentaron importar 50 toneladas 
de carne de Balaenoptera edeni a Japón procedentes de la 
provincia de Taiwán sin la documentación apropiada. 
Balaenoptera edeni estaba y sigue estando protegida por el 
cupo cero en la CBI y figura en el Apéndice I de la CITES. 

En junio de 1987, los funcionarios de aduanas de Japón 
confiscaron 115 toneladas de carne de ballena. 

En abril de 1989, los funcionarios de aduanas de Japón 
decomisaron un barco pesquero en Okinawa, Japón, con 
30 toneladas de carne de ballena procedentes de Japón. 

En noviembre de 1992, se incautaron siete toneladas de 
carne de ballena en un buque japonés en Okinawa, carne 
procedente de Takao (=Kaohsiung), Provincia de Taiwán, 
que posteriormente se identificó como carne de 
Balaenoptera edeni. 

Deliberaciones en la reunión anual de 1994 de la CBI 

En octubre de 1993, en el aeropuerto de Oslo, Noruega, se 
confiscó un contenedor que según figuraba transportaba 
"camarones", pero que en realidad contenía 3.5 toneladas 
de carne de ballena que se estaba preparando para enviar 
a Pusan, República de Corea. Este incidente fue objeto de 
debate en mayo de 1994 en la reunión del Subcomité de 
Infracciones de la CBI. 

 "Nueva Zelandia ... pidió información a Noruega y la 
República de Corea sobre el informe de una incautación 
de carne de ballena en el aeropuerto de Oslo en 
octubre de 1993. Noruega informó al Subcomité que 
aún se estaba investigando el caso. 

 La República de Corea dijo que no disponía de infor-
mación concreta sobre este asunto, pero que disponía 
de buenos antecedentes en lo que concierne a aplicar 
estrictamente sus leyes anticontrabando y a cooperar 
con otros gobiernos en dichas cuestiones". 

Asimismo, en la reunión del Subcomité de Contravenciones 
de la CBI se discutieron ampliamente otros casos de supues-
to comercio internacional ilícito. A continuación figura varios 
párrafos extraídos del Informe del Subcomité de la CBI: 

 El Reino Unido pidió detalles sobre los informes de 
importantes cantidades de carne de ballena descubiertos 
en Vladivostok, que al parecer procedían de Taiwán con 
la intención de enviarlas ilegalmente a Japón. La Fede-
ración de Rusia señaló que, en junio de 1993, el Ministro 
de Protección Ambiental de Rusia tomó conocimiento de 
un intento de vender carne de ballena almacenada en 
Vladivostok. El Ministro logró hacerse con documentos, 
entre los que se encontraba lo que parecía ser un 
contrato firmado entre dos empresas japonesa y rusa, así 
como un certificado de origen en el que se declaraba que 
la carne era un producto ruso de fecha 1976. Tras llevar a 
cabo las investigaciones pertinentes, quedó claro que la 
empresa rusa no existía y que el origen de la carne no 
era el que se había indicado. Investigaciones adicionales 
pusieron de relieve que en abril de 1993 un buque frigo-
rífico con bandera hondureña descargó un cargamento 
de 232 toneladas de carne de ballena de una especie 
desconocida. En un certificado de origen relativo a esa 
entrega se señalaba que la carne procedía de Taiwán. A 
la luz de las posibles violaciones de las reglamentaciones 
nacionales e internacionales, el Ministro denegó el per-
miso de reexportación de la carne. Con arreglo a esto, la 
carne sigue almacenada en Vladivostok pendiente de 
que se lleve a cabo otra investigación. La Federación de 
Rusia señaló también que, con la asistencia de las autori-
dades estadounidenses, se estaban llevando a cabo aná-
lisis sobre el ADN, con el fin de determinar a que especie 
de ballena pertenece dicha carne. En los Anexos 1, 2 y 3 
figuran las correspondencias relativas a la posible identifi-
cación de las especies a partir de las muestras. 
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 Japón describió los agotadores esfuerzos que estaba 
desplegando para analizar la cuestión y, de forma más 
general, para evitar el contrabando ilegal de carne de 
ballena en su territorio ... Por lo que se refiere a 
recientes informes de prensa sobre el contrabando de 
carne de ballena desde Rusia, Japón declaró que a su 
debido tiempo pondría a disposición de la Comisión 
toda la información pertinente y reveló que se habían 
tomado las medidas siguientes: 

 1. En febrero de 1993, se realizó una investigación 
sobre el informe de 220 toneladas de carne de 
ballena procedentes de Rusia, y se presentó una 
copia del certificado de origen para su verificación 
sobre la base de la Ley de control comercial de 
Japón. 

 2. El Gobierno de Japón inspeccionó con el Gobierno 
de la Federación de Rusia, por conducto diplomá-
tico, el certificado en cuestión y se llegó a la conclu-
sión de no podía reconocerse como válido ya que 
su formato y contenido eran dudosos. 

 3. Cuando se importó de Rusia el resto de la carne de 
rorcual menor capturada en la temporada 1983/1984, 
el Gobierno de la ex Unión Soviética declaró que no 
quedaban otras existencia de carne de ballena. 

 4. Con arreglo a esas circunstancias, el Gobierno de 
Japón estimó que no debía permitirse la importación 
de carne de ballena procedente de Rusia y denegó 
la solicitud. 

En la revista Science se publicó recientemente un artículo 
(véase el Anexo 4) en el que se detallan los resultados de 
una investigación realizada con objeto de determinar, me-
diante el análisis genético, el origen biológico y geográfico 
de los productos de ballena que pueden adquirirse en los 
mercados al por menor de Japón. [Baker, C.S. y S.R. 
Palumbi, Science, 265, 1538 (1994)]. Entre las muestras 
examinadas, el investigador identificó especies incluidas en 
el Apéndice I tal como Balaenoptera physalus del Atlántico 
septentrional, Balaenoptera acutorostrata del hemisferio sur 
y del Atlántico septentrional y Megaptera novaeangliae del 
Pacífico septentrional. Sobre la base de esta comprobación 
de los mercados al por menor japoneses, sólo puede 
identificarse con cierto grado de certidumbre una fuente 
válida para el rorcual menor del hemisferio sur. Entre 1986 
y 1989 Islandia capturó especímenes de rorcual menor y 
común con fines de investigación. En 1992, Islandia se 
retiró de la CBI y cesó sus capturas de ballenas. Aunque 
Noruega ha seguido capturando rorcual menor con arreglo 
a permisos de investigación y actividades comerciales entre 
1988 y 1994, el Gobierno de este país declaró que la última 
exportación registrada de carne de rorcual menor tuvo lugar 
en 1986. El rorcual jorobado del Pacífico septentrional ha 
estado protegido por un cupo cero en la CBI desde 1986. El 
elevado precio actual de la carne de ballena hace poco 
probable que se hayan almacenado existencias de carne 
de la mayoría de estas especies, en particular del rorcual 
jorobado, ya que en virtud de lo dispuesto en la CBI éstos 
gozaban de protección o su captura estaba prohibida. 

La resolución aprobada por la CBI sobre este tema figura 
en el Anexo 5. En la resolución se invita a cada Gobierno 
Contratante a informar al Comité de Infracciones de la CBI 
en cada reunión anual de lo siguiente: 1) sobre los pro-
ductos de carne de ballena disponibles en los mercados 
nacionales y el origen de dichos productos; 2) sobre cual-
quier envío de carne de ballena interceptado en el comercio 
internacional; y 3) sobre otros acontecimientos relativos al 
comercio de productos o carne de ballena. Habida cuenta 
de que el comercio internacional de productos de ballenas 
capturadas para fines de investigación o incidentalmente, 
hace que sea prácticamente imposible detectar el comercio 
ilícito, en la resolución se pide a los países que participan 
en la captura de ballenas amparados en los permisos de 

investigación que limiten la utilización de dichos productos 
al consumo nacional. 

En mayor de 1994, al mismo tiempo en que se estaba 
procediendo a discutir estas cuestiones del comercio ilegal 
en la reunión anual de la CBI, los funcionarios de aduanas 
japoneses en Nagasaki detuvieron un buque de carga 
coreano que intentaba pasar de contrabando 11 toneladas 
de carne de ballena congelada a Japón. 

Temas de discusión en la novena reunión de la Conferencia 
de las Partes 

Estados Unidos encomia a la Comisión Ballenera Interna-
cional por las discusiones realizadas sobre el comercio 
ilegal de productos de ballena en su reunión anual de 1994, 
así como por la resolución formulada sobre el particular. En 
esa reunión algunos gobiernos Partes de la CBI y de la 
CITES propusieron que la Conferencia de las Partes de la 
CITES constituía un evento más apropiado para llevar a 
cabo esas discusiones. Estados Unidos considera que 
ambos órganos deben adoptar medidas, tanto individuales 
como conjuntas, para interrumpir cualquier comercio ilegal 
de productos de ballena. 

Estados Unidos recomienda que se discutan las siguientes 
recomendaciones en la novena reunión de la Conferencia 
de las Partes, y se estudie la posibilidad de adoptarlas 
como Decisiones de la Conferencia de las Partes. 

1. Se alienta a la CBI a seguir cooperando con las Partes 
y la Secretaría de la CITES. Las Secretarías de ambas 
Convenciones deberían intercambiar información sobre 
el comercio de especímenes de ballena. 

2. Las Partes en la CITES reafirmen su apoyo a la morato-
ria de la CBI sobre la captura comercial de ballenas, to-
mando nota de que cualquier intercambio comercial de 
especímenes que figuran en el Apéndice I socava la 
eficacia de la CBI y la CITES. 

3. Se insta a la CBI que siga estudiando la cuestión del 
comercio ilegal de carne de ballena y que informe al 
Comité Permanente de la CITES en el año que sigue y 
en la décima reunión de la Conferencia de la Parte sobre 
cualquier tipo de acontecimiento relativo a esta cuestión 
(a través de la Secretaría CITES). Las Partes en la CITES 
consideran muy apropiado que esta cuestión se aborde 
en las reuniones de la CBI, con el fin de mantener al 
corriente a las Partes en la CITES, a través de la 
Secretaría y del Comité Permanente de la Convención. 

Nota de la Secretaría 

1. Prácticamente todos los países involucrados en los 
casos conocidos de comercio ilegal de carne de ballena 
no son Partes en la CITES o formulan reservas en 
relación con las especies en cuestión y, por tanto, se 
consideran como no Partes en lo que concierne al 
comercio de estas especies. En consecuencia, la mayor 
parte del comercio al que se hace alusión en el 
presente documento no se realizó en contravención de 
la CITES. 

2. Habida cuenta de la decisión número 2 propuesta, la 
moratoria de la CBI se refiere probablemente a la 
decisión adoptada por la CBI, en el sentido de prohibir 
la utilización de buques fábrica para procesar ballenas, 
salvo el rorcual menor, en zonas concretas (19..), y a la 
decisión de establecer límites de captura cero para 
todas las especies (1982). En 1983, la Conferencia de 
las Partes acordó incluir en el Apéndice I todas las 
especies de cetáceos para los que la CBI había 
establecido límites de captura cero, a excepción de la 
población de rorcual menor de Groenlandia occidental. 
No obstante, la Secretaría desconoce la existencia de 
acuerdos concertados por la Conferencia, en el sentido 
de que la CBI debería haber adoptado la moratoria. 
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Doc. 9.57.1 (Rev.) 

Interpretación y aplicación de la Convención 

Comercio ilícito de carne de ballena 

PROPUESTA DE NUEVA ZELANDIA 

El proyecto de resolución adjunto (Anexo) ha sido preparado y presentado por la delegación de Nueva Zelandia. 

Doc. 9.57.1 (Rev.) Anexo 

PROYECTO DE RESOLUCION DE LA CONFERENCIA DE LAS PARTES 

Comercio ilícito de carne de ballena 

PREOCUPADA por los reiterados informes internacionales 
sobre el descubrimiento de carne y productos de ballena en 
el comercio, o en dirección a los países importadores, pro-
cedentes de fuentes poco verosímiles; 

TOMANDO NOTA de que tal vez exista cierto nivel desco-
nocido de explotación de ballenas fuera de la Comisión 
Ballenera Internacional (CBI); 

PREOCUPADA por el hecho de que existe una falta de 
vigilancia o control internacional en lo que concierne al co-
mercio internacional de carne y otros productos de ballena; 

RECONOCIENDO que la CBI constituye la principal fuente 
de información sobre las poblaciones de ballena en el 
mundo; 

RECONOCIENDO además la necesidad de que la CBI y la 
CITES cooperen e intercambien información sobre el 
comercio internacional de productos de ballena; 

LA CONFERENCIA DE LAS PARTES EN LA 
CONVENCION 

INSTA a la CBI a seguir estudiando la cuestión del comer-
cio ilícito de carne de ballena y de la procedencia geo-
gráfica de dicha carne, con el fin de informar porme-

norizadamente a las PARTES en la CITES, a través de la 
Secretaría de la CITES y del Comité Permanente, entre las 
reuniones de la Conferencia de las Partes sobre todos los 
acontencimientos relativos al comercio ilícito de productos 
de ballena; 

REAFIRMA su preocupación por el hecho de que todo 
comercio ilícito de especímenes de especies incluidas en el 
Apéndice I socava la eficacia de la CBI y de la CITES; 

INVITA a todos los países interesados a cooperar para 
evitar el comercio ilícito de carne de ballena, y a informar a 
la Secretaría de la CITES sobre cualquier novedad relacio-
nada con esta cuestión; 

ENCARGA a la Secretaría que intercambie con la CBI cual-
quier información disponible sobre la cuestión del comercio 
ilícito de carne de ballena; y 

INSTA a las Partes a cooperar con la Secretaría en el aco-
pio de dicha información. 
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Doc. 9.57.2 

Interpretación y aplicación de la Convención 

Comercio ilícito de carne de ballena 

INFORMACION ADICIONAL DE JAPON 

El documento adjunto ha sido presentado por la delegación 
de Japón. 

1. Fact sheet: Blocked whale meat import from Russia 
  (Japón ha presentado también este documento a la 

Comisión Ballenera Internacional). 

2. Comments on the paper "Which whales are hunted? A 
molecular genetic approach to monitoring whaling", que 
constituye el documento Doc. 9.57 Anexo 4. 
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Doc. 9.58 

Interpretación y aplicación de la Convención 

Gestión del tiburón 

COMERCIO DE PARTES Y PRODUCTOS DE TIBURON 

El presente documento ha sido preparado y presentado por 
Estados Unidos de América. 

Introducción 

Estados Unidos solicitó que el tema relativo a la gestión del 
tiburón se incluyese en el orden del día de la novena reu-
nión de la Conferencia de las Partes y señaló que presen-
taría un documento al respecto para su discusión por las 
Partes. Asimismo, Estados Unidos sugirió que este punto 
del orden del día se titulase comercio de partes y productos 
de tiburón, a fin de especificar y fijar el alcance de las 
deliberaciones de las Partes. 

El hecho de que Estados Unidos solicite que esta cuestión 
sea objeto de debate en la Conferencia de las Partes tiene 
por finalidad: 1) fomentar la discusión sobre la mejor 
manera de acopiar datos acerca del comercio internacional 
de partes y productos de tiburón, en particular sobre la for-
ma de documentar las capturas de tiburones; y 2) compilar 
datos para disponer de la mejor información posible sobre 
el impacto del comercio internacional de partes y productos 
de tiburón (incluida la introducción procedente del mar), 
tanto acerca de las poblaciones de tiburones como de los 
hábitat donde se encuentran. 

En la actualidad no existe ninguna organización u organismo 
internacional que se ocupe de la gestión de las especies de 
tiburón, gestión que debería incluir recomendaciones sobre 
los cupos de captura, el tamaño mínimo, la temporada y la 
zona de captura y las restricciones sobre el arte de pesca. 
Estados Unidos considera que por el momento no corres-
ponde a la CITES asumir esta responsabilidad. Sin embargo, 
CITES es el tratado internacional responsable del comercio 
internacional de fauna y flora silvestres, entre otros los peces 
marinos; incluida la introducción procedente del mar, 
independientemente de que se reexporten partes o produc-
tos. Habida cuenta de esta responsabilidad, CITES constitu-
ye un foro ideal donde pueden discutirse todos los aspectos 
relativos a este comercio. Estados Unidos considera que 
incumbe a las Partes en la CITES que permiten el comercio 
internacional de partes o productos de tiburón, incluida la in-
troducción procedente del mar, fuera de los límites territoria-
les del país, cooperar para determinar si este comercio es o 
no perjudicial para las poblaciones de tiburones, a fin de que 
dicho comercio sea objeto de una reglamentación más 
eficaz. 

Datos biológicos 

Hay unas 350 especies de tiburones en el mundo. Muchas 
de estas especies son tiburones de pequeño tamaño que 
habitan en aguas profundas y se encuentran raramente. 
Alrededor de 100 especies son objeto de pesca comercial 
en todo el mundo. La mayoría de los tiburones son ani-
males longevos, de crecimiento lento que poseen un poten-
cial de reproducción muy limitado. Muchas de las especies 
importantes desde el punto de vista comercial se 
reproducen cada dos años y crían únicamente un ejemplar. 
Se desconoce la longevidad total y la capacidad de repro-
ducción de la mayor parte de las especies y, aunque se han 
llevado a cabo varios intentos para determinar la edad de 
los tiburones basándose en sus vértebras y otras partes 
duras, la mayoría de las estimaciones obtenidas no se han 
podido convalidar por otros medios. Todo lo que podemos 
decir, en gran parte de los casos, es que los tiburones viven 
más de uno o dos decenios. 

Datos históricos 

Disponemos de gran cantidad de datos históricos según los 
cuales los tiburones en particular, y los elasmobranquios en 
general, son objeto de explotación intensiva. La pesca de 
tiburones en California y Oregón en el decenio de 1950, la 
escuela de pesca de tiburones de Australia en los años 50 
y la pesca de Lamna nasus de Nueva Inglaterra en la 
década de 1960 son ejemplos de actividades pesqueras 
que sufrieron un rápido colapso tras períodos de sobreex-
plotación. En fecha más reciente se ha publicado un 
informe sobre Raja batis en el Mar del Norte (Brander, 
1981), según el cual esta especie se ha extinguido proba-
blemente debido a la pesca por arrastre en la región, y un 
informe de Francia (Quero y Emmonet, 1993) sobre la de-
saparición y el enrarecimiento de Rejidae spp., Squatinidae 
spp. y Echinorhinus brucus en zonas de la costa francesa 
donde eran muy comunes en siglos pasados. La prueba 
biológica de la limitada capacidad de reproducción y la 
prueba histórica muestran claramente que la explotación de 
tiburones debe efectuarse con suma prudencia. 

Datos sobre el comercio internacional 

La demanda de aletas de tiburón en todo el continente 
asiático ha engendrado un comercio mundial y lucrativo y, en 
consecuencia, la pesca de tiburón ha aumentado para 
atender dicha demanda. Numerosos pescadores locales que 
capturaban tiburones para abastecer de carne los mercados 
nacionales se han expandido y ahora están relacionados con 
el mercado de aletas de tiburón en Asia. Así, pues, han 
surgido nuevas pesquerías de tiburón debido al precio de las 
aletas (40-50 dólares EE.UU. por kg) que supera con mucho 
el precio de la carne de tiburón (50-2 dólares EE.UU. por kg). 
Las flotas de pesca de altura de atún, pez espada y otras 
especies capturan incidentalmente gran cantidad de tiburo-
nes. Antiguamente muchos de estos tiburones se devolvían 
al mar, pero en la actualidad, debido al precio de sus aletas, 
se cortan las aletas de los tiburones capturados y el resto se 
tira al océano. Dado el ligero peso de las aletas se requiere 
poco espacio para almacenarlas en un barco y, por tanto, 
constituyen un producto comercial idóneo. Se dispone de 
información acerca de un reciente aumento en el comercio 
internacional de partes y productos de tiburón, sobre todo de 
aletas para el mercado alimenticio. Se carece de regla-
mentación y documentación tanto sobre esta pesca como 
sobre el comercio resultante. Aún no se ha determinado el 
número de tiburones capturados ni el efecto de su captura 
para el ecosistema en donde habitan. 

A continuación se indican las razones por las que es difícil 
evaluar los efectos del comercio internacional de tiburones. 

1. En la actualidad no se compilan datos de forma siste-
mática sobre las capturas por especies, razón por la 
cual, no se dispone de datos históricos que indiquen las 
tendencias en las tasas de captura para una determi-
nada especie. Puesto que la tasa de captura por espe-
cie no puede determinarse, no es posible evaluar su 
impacto en la mayoría de las poblaciones. De forma si-
milar, se dispone de poca información sobre la propor-
ción de tiburones capturados incidentalmente en la pes-
ca de otras especies. 

 Se dispone de datos históricos sobre la disminución de la 
población de dos especies, es decir, Galeorhinus 
zyopterus y Lamna nasus. Hace algunos decenios estas 
especies disminuyeron considerablemente debido a que 
fueron objeto de sobreexplotación y, parece ser que 
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Galeorhinus zyopterus no se ha recuperado. En el caso 
de Lamna nasus se observa una recuperación, esto es, 
unos treinta años más tarde. Aunque no se dispone de 
datos, hay pruebas biográficas anecdóticas de que se 
registra una grave disminución de Carcharhinus signatus 
a lo largo de la costa sudoriental de Estados Unidos, co-
mo consecuencia de la iniciación de la pesca de Xiphias 
gladius, puesto que en ésta se captura incidentalmente 
un gran número de tiburones. 

2. Las especies de tiburones más importantes desde el 
punto de vista comercial tienen un amplia área de distri-
bución y muchos de ellos viven en distintas zonas. Es 
probable que muchas especies de tiburón han sido objeto 
de sobreexplotación en algunas localidades, pero no se 
dispone de pruebas fundadas sobre la disminución de la 
población o del área de distribución de ninguna de las 
especies. Tampoco sabemos si las especies que viven en 
distintas zonas se dividen en poblaciones separadas. 
Para determinar los efectos de las capturas sobre las 
poblaciones es fundamental conocer la estructura de la 
poblaciones de las especies de tiburón. 

Recomendaciones 

Estados Unidos espera con interés los debates que se en-
tablarán sobre estas cuestiones en la novena reunión de la 
Conferencia de las Partes. 

Estados Unidos recomienda que cualquier Decisión para la 
adopción de medidas que se origine como consecuencia 
de dichos debates se presenten en forma de Decisiones de 
la Conferencia de las Partes recientemente instituidas, que 
abarcan decisiones concretas y/o a corto plazo de la 
Conferencia, en la que se encarga a la Secretaría o a los 
Comités permanentes que realicen actividades concretas 
de duración limitada. 

Estados Unidos recomienda que las Partes consideren la 
posibilidad de solicitar al Comité de Fauna: 1) examinar el 
comercio internacional de partes y productos de tiburón 
entre la novena y la décima reuniones de la Conferencia de 
las Partes; y 2) evaluar la situación biológica y comercial de 
las especies de tiburones en el comercio internacional. 
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